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DIƵA	106   
El amor bendice todos los sentidos   

 

Mi rostro sonriente los reanimaba.  

Job 29:24    

 

La oportunidad de bendecir a tu cónyuge con saludos amables y considerados mejora aún más si 
intentas cautivar cada uno de sus sentidos al hacerlo.  

El sonido de tu voz al saludarlo con el apodo cariñoso que sólo tú le dices. El toque de tu mano en su 
hombro o la calidez de un abrazo amoroso.  

El aroma de tu perfume o de tu loción para después de afeitarse, que persiste luego del sabor de un 
beso romántico.  

Y quizá, lo más dulce de todo, una sonrisa que le recuerde cuánto lo amas, lo anhelas siempre y lo 
adoras de verdad. Algunos han afirmado con toda razón que un ceño fruncido y un semblante sombrío 
en un cristiano son un testimonio pobre del gozo que Dios le ofrece a su pueblo. 

Asimismo, podría decirse que una expresión agria y con total falta de interés en tu rostro es un insulto 
silencioso para tu cónyuge.  

Piensa en lo que ve cuando te mira. Asegúrate de que observe una expresión de amor, aunque no 
hables.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Piensa en una manera específica en que te gustaría saludar a tu cónyuge esta semana.  

Hazlo con una sonrisa y con entusiasmo.  

Que tu saludo refleje tu amor.  
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DIƵA	107   
El amor es incondicional   

 

"Más la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por 
nosotros"  Dios demuestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros.  

Romanos 5:8   

 

Si alguien te preguntara: « ¿Por qué amas a tu cónyuge?», ¿qué responderías? La mayoría de los 
hombres mencionarían la belleza de su esposa, su sentido del humor, su bondad o lo buena madre que 
es.  

Probablemente, las mujeres dirían algo de lo atractivo que es su esposo, de su personalidad o de lo 
esforzado que es en el trabajo. Pero ¿qué sucedería si tu cónyuge dejara de ser todas estas cosas? ¿Y 
si por un deterioro repentino en la salud o una situación estresante de la vida perdiera todos los 
aspectos atractivos que lo caracterizaban? ¿Seguirías amándolo? Si sólo amas a tu pareja por sus 
cualidades (y estas comienzan a desaparecer), el fundamento de tu amor se termina.  

El amor sólo puede durar toda la vida si es incondicional. Y el amor incondicional no se apoya en los 
méritos de la otra persona, sino en la decisión de amarla, más allá de las circunstancias.   

 

PROFUNDIZA  

Una de las mejores explicaciones del amor de Dios se encuentra en Romanos 5:6-10.  

Lee este pasaje y considera cuán indignos de amor éramos para Dios.  

Sin embargo, observa la manera incondicional en que su amor se demuestra, a pesar de nuestra 
condición.  
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DIƵA	108   
El amor es una decisión   

 

Nosotros amamos, porque Él nos amó primero.  

1 Juan 4:19   

 

La verdad es la siguiente: al verdadero amor no lo define la persona amada, sino la que decide amar. 

La Biblia se refiere a esta clase de amor mediante la palabra griega ágape. Difiere de otras clases de 
amor: fileos (la amistad) y eros (el amor sexual). Ambos aspectos tienen su lugar en el matrimonio, per
o si la unión entre ustedes depende por completo de tener intereses en común o de disfrutar de una 
vida sexual saludable, los cimientos de la relación son inestables.  

El fileos y el eros son de naturaleza más receptiva y pueden fluctuar según los sentimientos.  

El amor ágape es incondicional. No necesita más razón que su propia esencia para seguir amando.  

Y a menos que constituya los cimientos de tu matrimonio, el desgaste del tiempo destruirá lo que has 
construido. 

El amor ágape es un amor que se manifiesta  

«En la salud y en la enfermedad», «en la prosperidad y en la adversidad», en buenos y malos 
momentos. 

Es la única clase de amor verdadero.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Piensa en una manera específica en que te gustaría saludar a tu cónyuge esta semana.  

Hazlo con una sonrisa y con entusiasmo.  

Que tu saludo refleje tu amor.  
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DIƵA	109   
El amor es el fundamento   

 

En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que El nos amó a 
nosotros y envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados.  

1 Juan 4:10   

 

Dios no nos ama porque lo merezcamos, sino porque Él es amoroso. Si Él exigiera que probáramos ser 
dignos de su amor, fracasaríamos de manera lamentable. Cada día le daría justificación de sobra para 
rechazarnos y deshacerse de nosotros. Sin embargo, el amor de Dios es una decisión que toma gracias 
a quién es Él.  

Es algo que recibimos de su parte y que luego transmitimos a los demás. Si un hombre le dice a su 
esposa: «Ya no te amo», lo que en realidad está diciendo es: «Para empezar, nunca te amé en forma 
incondicional».  

Su amor se apoyaba en sentimientos o circunstancias en lugar de un compromiso.  

Es un matrimonio construido sobre el amor fileos o eros: un matrimonio edificado sobre la arena en 
lugar de la roca. 

Los cimientos deben ser más profundos que una simple amistad o atracción sexual.  

El amor incondicional, o ágape, no oscilará con el tiempo ni las circunstancias. Durará para siempre 
porque es la clase de amor que Dios tiene.   

 

ORACIÓN  

«Señor: te damos gracias por tu amor compasivo. Enséñanos a amarnos como tú nos amas y a 
perdonarnos cuando nos aferramos a nuestro egoísmo. Renueva en nosotros un corazón limpio para tu 
gloria. Porque todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, 
unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	110   
El amor es inspirado por Dios   

 

El que guarda su palabra, en él verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado.  

1 Juan 2:5   

 

Cuando construyes tu matrimonio con el amor ágape como fundamento, los aspectos de amistad y 
romance del amor se vuelven aún más atractivos que nunca.  

Cuando el disfrute mutuo como íntimos amigos y amantes se fundamenta en un compromiso 
inquebrantable, experimentas una intimidad que no puede lograrse de ninguna otra manera.  

No obstante, a menos que le permitas a Dios que comience a cultivar este tipo de amor dentro de ti, 
lucharás y no lograrás alcanzar esta clase de matrimonio.  

El amor ágape no surge de nuestro interior. Sólo puede venir de Dios. Pero, gracias al Señor, puede tr
ansformarse en tu clase de amor, si así lo quieres, al recibirlo y transmitirlo.  

Y no sería de extrañar que te resulte cada vez más fácil amar a tu cónyuge. Ya no dirás: «Te amo 
porque…» Ahora dirás: «Te amo y punto».   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Piensa en una manera específica en que te gustaría saludar a tu cónyuge esta semana.  

Hazlo con una sonrisa y con entusiasmo.  

Que tu saludo refleje tu amor.  
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DIƵA	111   
El amor nunca se acaba  

 

"Pues estoy seguro de que ni la muerte ni la vida ni los ángeles ni los principados ni lo presente ni lo 
futuro ni las potestades. Ni la altura ni la profundidad ni otra criatura alguna podrá separarnos del 
amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro."  

Porque estoy convencido de que ni la muerte, ni la vida, […] ni ninguna otra cosa creada nos podrá 
separar del amor de Dios.  

Romanos 8:38-39. 

 

La naturaleza incondicional del amor de Dios es más grande que cualquier desafío que nuestro pecado 
pueda presentarle. Por eso, el apóstol Pablo lo describe con una serie de frases extremas y poderosas.  

Es una forma poética de decir que nada (absolutamente nada) nos podrá «separar del amor 
de Dios». «Ni la muerte, ni la vida». (Todo está muerto o vivo). «Ni lo presente, ni lo por venir». 
(Todas las cosas son, han sido o serán). «Ni lo alto, ni lo profundo». (Nada puede superar su amor 
incondicional por nosotros). «Ni ninguna otra cosa creada». (Esto cubre cualquier posibilidad 
imaginable). Absolutamente nada nos separa de su amor. Asimismo, nada debería separar tu amor por 
tu cónyuge. El amor que le prometiste al casarte no incluye cláusulas de exoneración ni condiciones 
negociables. 

Sencillamente, no debes verlo de esta manera. O es amor verdadero o no lo es. Pero si quieres que sea 
como el amor de Dios, debe estar preparado y dispuesto para llegar hasta el final.   

 

PREGUNTAS  

Si el amor de Dios es incondicional, ¿hay algo pasado o futuro que pueda separarte de su amor?  

¿Qué sucedería si tu corazón en verdad creyera y recibiera el amor inalterable de Dios para ti?  
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DIƵA	112   
El amor tiene un símbolo   

 

Esta es la señal del pacto que he establecido.  

Génesis 9:17   

 

Los anillos de boda que intercambiaron en el altar no sólo confirman su nuevo estado civil. Como el 
arco iris en la época de Noé, como el pan y el vino en la mesa de la Cena del Señor, el anillo 
representa una promesa. Es una señal visible de los votos que realizaron el día de la boda.  

Entonces, cada vez que veas su destello dorado o plateado, puedes recordar el amor incondicional que 
se prometieron mutuamente. Asimismo, tu cónyuge lleva dondequiera que va en su dedo anular la 
promesa que le hiciste. Es más que una gema o un metal precioso. Nunca deja de susurrar los votos 
que se dijeron «hasta que la muerte los separe». Dios siempre ha usado símbolos para dar a sus 
pactos una forma tangible.  

Sabe que la vida suele hacernos olvidar lo que Él dijo y lo que nosotros hemos acordado con los 
demás. Que tu anillo de boda te recuerde constantemente tu promesa.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Génesis 9:8-17 y observa las características del pacto de Dios con Noé luego del diluvio. 

¿Cómo transmite Dios que nunca mirará atrás y que mantendrá su pacto eterno?  

¿Qué propósitos similares tienen el arco iris y tu anillo de boda?  

 

  


